
Domingo 10 de marzo (4º Domingo Cuaresma. ciclo B) 

              ¿NOS DEJAMOS CURAR, ILUMINAR POR JESÚS?  
                      ¿CON QUÉ OJOS MIRO LA REALIDAD? 

El evangelio del domingo. San Juan (9,1.6-9.13-17.34-38) A 

n aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre 
ciego de nacimiento. Y escupió en tierra, hizo 
barro con la saliva, se lo untó en los ojos al 
ciego y le dijo: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé 

(que significa Enviado).» Él fue, se lavó, y volvió con 
vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir 
limosna preguntaban: «¿No es ése el que se sentaba a 
pedir?» Unos decían: «El mismo.» Otros decían: «No es 
él, pero se le parece.» Él respondía: «Soy yo.» 

Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió 
los ojos. También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les contestó: «Me 
puso barro en los ojos, me lavé, y veo.» Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no 
viene de Dios, porque no guarda el sábado.» Otros replicaban: «¿Cómo puede un pecador hacer 
semejantes signos?» Y estaban divididos.  

Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?» Él contestó: 
«Que es un profeta.» Le replicaron: «Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar 
lecciones a nosotros?»Y lo expulsaron. 

Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: «¿Crees tú en el Hijo del hombre?» Él 
contestó: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?» Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te está 
hablando, ése es.» 

  2 Cron 36, 14-16. 19-23. les envió mensajeros, porque tenía compasión de su pueblo. 

 Sal 136. R. Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti. 

 Ef 2, 4-10. Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros 

muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo. 

 

¿NOS DEJAMOS CURAR, ILUMINAR POR JESÚS? ¿Y EN EL DIÁLOGO CON LOS DEMÁS? 
 

Caminamos hacia la fe en Jesús - José Antonio Pagola- 

El relato es inolvidable. Se le llama tradicionalmente "La curación del ciego de nacimiento", pero 
es mucho más, pues el evangelista nos describe el recorrido interior que va haciendo un hombre 
perdido en tinieblas hasta encontrarse con Jesús, «Luz del mundo». No conocemos su nombre. 
Sólo sabemos que es un mendigo, ciego de nacimiento, que pide limosna en las afueras del 
templo. No conoce la luz. No la ha visto nunca. No puede caminar ni orientarse por sí mismo. Su 
vida transcurre en tinieblas. Nunca podrá conocer una vida digna. 

Un día Jesús pasa por su vida. El ciego está tan necesitado que deja que le trabaje sus ojos. No 
sabe quién es, pero confía en su fuerza curadora. Siguiendo sus indicaciones, limpia su mirada en 
la piscina de Siloé y, por primera vez, comienza a ver. El encuentro con Jesús va a cambiar su vida. 
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Los vecinos lo ven transformado. Es el mismo, pero les parece otro. El hombre les explica su 
experiencia: «un hombre que se llama Jesús» lo ha curado. No sabe más. Ignora quién es y dónde 
está, pero le ha abierto los ojos. Jesús hace bien incluso a aquellos que sólo lo reconocen como 
hombre. 

Los fariseos, entendidos en religión, le piden toda clase de explicaciones sobre Jesús. El les habla 
de su experiencia: «sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo». Le preguntan qué piensa de 
Jesús y él les dice lo que siente: «que es un profeta». Lo que ha recibido de Él es tan bueno que 
ese hombre tiene que venir de Dios. Así vive mucha gente sencilla su fe en Jesús. No saben 
teología, pero sienten que ese hombre viene de Dios. 

Poco a poco, el mendigo se va quedando solo. Sus padres no lo defienden. Los dirigentes 
religiosos lo echan de la sinagoga. Pero Jesús no abandona a quien lo ama y lo busca. «Cuando 
oyó que lo habían expulsado, fue a buscarlo». Jesús tiene sus caminos para encontrarse con 
quienes lo buscan. Nadie se lo puede impedir. 

Cuando Jesús se encuentra con aquel hombre a quien nadie parece entender, sólo le hace una 
pregunta: «¿Crees en el Hijo del Hombre?» ¿Crees en el Hombre Nuevo, el Hombre plenamente 
humano precisamente por ser expresión y encarnación del misterio insondable de Dios? El 
mendigo está dispuesto a creer, pero se encuentra más ciego que nunca: «¿Y quién es, Señor, 
para que crea en él?» 

Jesús le dice: «Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es». Al ciego se le abren ahora los 
ojos del alma. Se postra ante Jesús y le dice: «Creo, Señor». Sólo escuchando a Jesús y 
dejándonos conducir interiormente por él, vamos caminando hacia una fe más plena y también 
más humilde. 

Algunos avisos parroquiales 

 13 DE MARZO. A las 7 de la tarde. Hay un taller 

interesante sobre ¿cómo ahorrar en el consumo energético?  

Nos ayudará Ivón Cermeño Martín, doctor en geología 

ambiental y coordinador de área de la asesoría energética de 

Socaire. Es el primer taller de un ciclo de talleres que os 

proponemos con el lema “La economía solidaria es 

rentable”.  

 CUENTAS ANUALES DE LA PARROQUIA. En la corchera 

del templo tenéis a vuestra disposición las cuentas 

parroquiales del 2023. Veréis que se muestra un superávit de 

1.732,70 €, aunque en realidad el año ha sido deficitario 

porque hemos pagado dos facturas de mantenimiento de la 

parroquia del año 2022 por valor de 4.422,55 € 

 15 DE MARZO. VÍA CRUCIS ARCIPRESTAL POR LA PAZ. En 

la parroquia del Dulce Nombre de María, a las 19:30. Todas las parroquias del arciprestazgo del 

Dulce Nombre de María queremos invitaros a un viacrucis conjunto para orar por la paz, teniendo 

presentes 14 situaciones conflictivas de nuestro mundo. Necesitamos muchas voces orando por 

la paz. 

 ESCUELA DIOCESANA DE FORMACIÓN SOCIAL EN LA VICARÍA IV: 12 de marzo: Economicismo 

y desigualdad en nuestro mundo: Un desafío a la fe.  Tendrá lugar en la sede de la Vicaría 

Episcopal IV (C/Arroyo del Olivar, 100) de 18:30h. a 20:00h.   


